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DEL MIÉILCOtliS 17 DE ENERO DE ii:o.

DINAMARCA.

Cofsnhagne / / /ib noviembre de .1 $09.
Veinte y cinco mil dinamarqueses pasan al ser­

vicio de S. AL ci Emperador y Rei , y se diricen 
á España para medir sus tuerzas con ios soldados 
de la junta de Scviiu , que por un golpe de su bien 
conocida sabiduría ha juchado mui oportuno decla­
rar la guerra al Kei de Dinamarca. (Gazct.i de 
Zaragoza núm. -y.)

GRAN BRETAÑA.

Londres 10 de diciembre.

( Extracto del Star.)
América------‘Extravio de ¡a gazeta de Charles ton.

Las resoluciones adiptadispur los ciudadanos 
de Charles ton el j de setL-nibre de 1 ‘á v ; , han i i o 
ininediatanientj remitidas ai presóle.¡te de ¡os E.- 
tados-Unidos por Mr. D»v';d Run-v./ , que presi­
dia la asamblea, con ¿a carta siguiente:

Charles ton ¿ de setiembre de 1 dep. ,, Señor,
me conformo gustoso con las intenciones de mis 
compatriotas de Charlearon , Ji 1 ¡giéndoos la oc.juut.i 
copia de las resoluciones que han .¡d 'pta ;o en ar­
te día. Estas ri.'o'ueiones huí sido nuditadas ma­
duramente por una junta de muchos miembros es­
cogidos con imparciaio i. y adoptadas J.-. pues uná­
nimemente por una reunión mui numerosa de ciu­
dadanos de. distintos principios políticos.

,, Aunque no debamos al gobierno ingles ningún 
reconocimiento por la desaprobación de las tollinas 
negociaciones, hai apariencias de que cederá en 
nuestro bien.

,,Las fabricas nacionales principian á adquirir un 
grado de actividad, que nurtca lian tenido antes de 
ahora. Por lo mismo podemos mu i bien creer que 
si las negociaciones anteriores han tenido mal suce­
so, no se debe imputar esta falta á nuestro nú­
blenlo, y los ciudadanos se han estrechado in.is in­
timamente; lo que parece anunciar que no rcinaii 
ya mas el espíritu de partido, y que todos sere­
mos americanos.

,,Tengo la honra de ser íce. = Firmado — Da­
vid Ramsay.”

El presidente le lia contestado; con L carra 
gaienre , que recibimos ayer: ..

Setiembre 28 de i8o¿i. ,, Señor., he recibid .e: 
las resoluciones de la asamblea de Gil ¡ríes:;;
5 del corriente, que venían junta > tain- ia carta oca 
la misma fechj , que mre habéis escrito.. ■. cc

,,ín puede tolerarse la diferencia de opiniones.: 
que se puede manifestar, qiiaiido se trata de cueitio*-, 
nes políticas de un orden inferior, ia unanimidad vie- • 
lie á ser un deber para rodos aquellos á quienes: el: 
amor de su pais eleva sobre todo espíritu de p.-rti-s 
do, luego que las cuestiones que se saltan perte-q 
necen evidentemente á su soberanía, ai honor »tyd 
al bien esencial de la nación. Rinanto menos de as*- 1 
perar , tanto mas sensible es la oc.isidb que lia su-: 
ministrado materia á las deliheracioues de vuestros , 
con patrio tas, y lo era tanto ¡n mor. , iiumro que.pres-6 
cindiencio del resoeto debido a un tratado ájustilar 
solemnemente por un ministro p e.iú'cteucia; ¡o , yr 
pue'to en execucion no solo liguresa sino ¡rrererni 
e.iblementc por ¡a otra parte, el tratado mismo de*-. 
bñ¡ por su naturaleza exigir una sanción inmediata, 
aun en la hipótesi.; en que pr.r una ¡uftv.cvnii je. 
todo principio de buena fe no iudve e estado fun­
dado sobre las bases a¡ unas instrucciones ante— 
rieres.

,.Imita ver si lo sucesivo corresponder = ó I :s 
csp. r aízas y deseos de ios Hitados- Unidos , funda­
dos sobre este amor á ia 'paz que hati m.mUesta lo, 
y sobre la justicia exeoipiar que han practicado en 
todas ios acontecimientos : los ciudadanos de Gliar- 
ltstoi tendrán siempre que felicitarse por haber 
mostrado aquella unanimidad de celo, que no tríe­
nos se encamina i desviar que á rechuz ¡r las ..pre­
siones suscitadas por nociones falsas del carácter 
americano. Conozco todas las obligaciones que me’ 
impone la confianza de esa asamblea , y s¿ ¡a fide­
lidad con que yo trabajaré para ¿I bien de la na—1 
ci-.n , y Jándola gracias per esto, estad vos mismo 
seguro de mi estimación puukuiar. — Firmad* 
Ja.mes Uadisson." ..

IMPERIO FRANCES.
Varis 25 de disiembre.

El 22 del corriente llegaron á esta capital

Al’JiNDtCK A IA C\ZETA !)|¡ MAUX.il>.

Miércoles 17 de enero de iSío. 

instrucción rmicA.

Continuación de la tarta de aser.

De esto sí que yo hubiera queriiD que hubiese vmd. 
hablado con m is extensión. Lo p no que vtiul. dice me 
da á enleuder que piensa como v > en e .la nute-ii, v 
creo que no seremos nosotros los solos de e-tc m -d *1 de 
pensar; pero, amiro, la opinión contradi a ia que de- 
liendo en mis curtís es imd ¡.¡leral, v c nía iba encuen­
tro gentes que me fvntan de s.Kiilee >, poi luiier osado 
¡altar al respeto debida í lo» padre, de tiae.tra literatuu.

Pero vo no tallo tal: los respeto como dehr>?:ar*re» 
ció lo bueno que han hecho , v nte, lleno de satisfacción 
quand» hallo en nuestra historia i i te tur ia alto con que 
reM-onder á las invectivas de lo» - extranjeros; ñero .al 
rnisnio-tiempo el amor propio nacional no me siega vn 
términos que no cenoria ios drícelos. Ce nuestros es­
critores, y las titiras que padece -no.sfr.» literatura. X» 
esto es ser mal español, ju/suelo v-iP., a- tu/gucHo 
quantos creen que el amor á ia verdad debe ser ftuci 
que qmilq ñera otra pasión.

Di.cn que cada ilición ha teñid > su sRio c’c oro, 
aunque me n trece que seria mui difícil señal .r el dr al­
gunas que vo se: p.-ro alinvi tv> hablamos de esos ..o 
cid se? que la hran.it .e envanece con el 'telo han-i- 
d > d : l.tils \ • v. la Italia , m e’ d. 1. ■ '••• \ . t rvs-tr -< 
iipci.e:i.Ck a »i! >o si de Cu:i.'» v > Felipe 11. Compara-



SS. MM. el Re¡ y la Reina de Bivíera, y ayer 
asistieron al teatro de la ópera. S. M. el Empera­
dor vino á París en el mismo úia á visitarlos, y 
después se volvió á su palacio de Tría non. ^

ESPAÑA.
Madrid iG de enero de 18 ro.

Se ha interceptado 1a carta siguiente del gober­
nador de Lérida.

Lérida yt de diciembre.
,, Mi querido amigo: ante todas cosas debo dar- 

¡3 la enhorabuena por su presidencia del consula­
do » y deseo que la disfrute con la mayor satisfac­
ción « au ¡que hoi día no hai cosa que pueda pro­
ducirla , como no sea el exterminio de nuestros 
enemigo (i): al fia y al cabo bueno es el ver que 
M hace justicia al mérito, dando á cada uno lo que 
le pertenece. P ir mi parte estoi sumamente descon­
tento , no p->rqne yo sea ambicioso , sino porque mi 
■mor propio p.dece sobremanera al ver que ocu- 

an el empleo de generales unas personas que no 
abian nacidoquando yo estaba ya sirviendo, y que 

no son á propósito ni aun para desempeñar la plaza de 
«argentos (2). Por ioqUal, amigo mío , estoi resuelto 
i dar mi dimisión» aunque mi familia y yo nos que­
demos en la calle. No hai remedio; he tomado ya 
Bipartido si dentro de f 5 dias no recibo contes­
tación favorable á una representación , que con fe­
cha ai del pasado diiigí á S M. (.a junta.) Y ■ me 
nato á trabajar, y ni mi-. (3) servicios, m mi em­
pleo de gobernador de ana plaza amenazada , ni el 
de inspector del exército de Cataluña, han sido 
méritos battanres para que me concedan un grado» 
que están dando todos los días á unos boionios.

(1) j Qué humanidad ! Esto solo bastaría para justi­
ficar quatquiera represalia por parte del exército impe­
rial jr real; pero este exército sabe que los pobres empa­
lióles , á quienes se obliga por fuerza á marchar baxo las 
banderas de la insurrección , no tienen sentimiento» tan 
feroces como aus barbaros generales

(1) Ninguno está contento con su suerte, ni^aun los 
hombres sin ambición , como el señor gobernador de Lé­
rida ; porque las quejas de este, claro está que no son 
efecto de ambición, sino de su patriotismo. Y, á Ja ver­
dad , debe ser una cosa mui penosa para un soldado ve­
terano que ha servido 50 años , aun quando en todo este 
rlempo no haya oído un tiro, verá quatro barbilampiños, 
•ia experiencia, agarrar el mando que de derecho perte­
nece'á las canás. / Con qué los generales de la insurrec­
ción no meneen ser sargentos! Pues á fe que el que con­
fiesa esto no es ningún traidor.

C3> ¡Su Magbstad ia junta ! ¡Qué irrisión! Pero 
Sepa vmd. señor gobernador, que la junta ha hecho nuii 
bien eo dar el mando de los crércitos í boionios ; por­
que sí se le hubiera dado á hombres de juicio y dé ca-
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Estoi ya tan cansado y aburrido de todo etto, que 
de buena gana preferirla el ser portero de una 
casa (4).

,»Una de las primeras obligaciones de un buen 
general er la dé conocer el país en ¿jne hace la 
guerra» el carácter de sds enemigos» y el modo 
que titiien de maniobrar; Je uoa ojeada debe estar 
viendo el campo en que ha de darse ia batalla, sos 
alrededores, caminos y sendas » si no ha tenido 
antes lugar de reconocerlas, y arreglar sus opera­
ciones a la naturaleza del terreno, cuidando prin­
cipalmente de precaver que le corten , y asegurar 
su retirada después de haber indicado ios puntos 
de reunión (5); no se gana u ia acción echando to­
do el resto, smo distribuyendo las fuerzas con ti­
no y discernimiento. Si el señor Arizaga hubiera 
seguido estas máximas, que nunca han sido mas 
necesarias que en los llanos de Ocaña, por cierto 
que no hobiera experimentado una dispersión tan 
desordenada y tan fatal » que no hai exemplo de 
otra semejante desde que el mundo es mundo (6). 
Mucho trabajo le ha de costar el hacerse otra vez 
con armas y con soldados » tanto mas quanto que 
los enemigos son dueños de hacer lo que se les 
antoje, teniendo sus flancos bien resguardados pa­
ra mucho tiempo por ia parte de la M .ncha , y su 
frente por ia de Castilla, en virtud de la pruden­
te retirada que hizo Parque deSoues de ia derrota 
de Arizaga Parque fae atacado antes de poder 
concluirla ; pero tomó posiciones, y , perdiendo ter­
reno, ganó la ventaja de ponerse en disposición de 
vo.vci’ á emprender sus operací mes. Yo bien creo» 
mi querido amigo, que el señor duque nos ha de 
adquirir alguna gloria (7) si recibe á tiempo el re­
fuerzo de 12® gallegos; y si no le faltau los demas

ráctcr, y verdadero* patriotas , hace ya tiempo que la hu­
bieran echado á patada*.

(4) Los chuzones que conocieron a! señor goberna­
dor de Lérida 20 años há no pueden dexar de acordarse 
de aquel verso tan lindo de Voltaire,

„On a toujours du goút pour son prémier métier” 
que es como si dixéramos en castellano

La cabra siempre tira al monte.
(5) Parece que el señor gobernador Lérida sigue 

el sistema de la* partidas de guerrilla: ¡ lástima por cierto 
que los sabios preceptos que da, y que abraza en dos pa­
labras todo el arte de la guerra, no los mande imprimir 
para instrucción de los Gbnbbai.es barbilampiños db 
su Macestad ia junta! ‘

(63 ¿Cómo? ¡Los insurgentes han sido batidos en 
Ocaña! ¡Vaya que el señor gobernador tiene buenas tra­
gaderas!

(7) ¡Qué triste presagio para los pacíficos aldeanos 
de Castilla! Pero que no teman, poique ya s.hemos 
hasta donde raya la capacidad del señor duque. Tocia la 
gloria que puede piometcrsc se reduce á asesinar en me­

mos ahora siglos con siglos, y veamos qué modelos nos 
ha dexado cada tnd, sea en las ciencias, sea en las ar­
tes. El siglo de oro de da Francia se ha aventajado sin 
duda 4 los otros emeasi todos los ramos de conocimien­
tos útí’es; pero principalmente en la filosofía y en I3S 
bellas letras. Lcon- x protegió las artes mas que las cien­
cias, y el país en que-reinaba ofrecia motivos particu­
lares para que los italianos se dedicasen con preferencia 
á eata clase de conocimientos- ;Y nosotros! Nosotros en 
el siglo llamado xvi pulimos y perfeccionamos nuestra 
lengua, ilustramos nuestra historia, profundizamos los 
abismos de la teología , y creamos , por decirlo asi, nues­
tra poética. No se puede negar que este siglo fue fecun­
do en grandes talentos; pero si lo comparamos con los 
que produxo en Francia el de Luis xtv, se verá que lea 
faltó aquella filosofía que hermosea todas las produccio-

tes del entendimiento humano,-que hace que los poetas 
ligan cosas, y no se contenten con palabras , que guia 

ci juicio, y forma <1 buen gusto; y que llegó á ser ge­
neral en aquel reinado, que ha seguido después hacien­
do nuivos progresos, y que asegura á los franceses la 
ilustración para siempre. Nuestro saber en aquel siglo 
fue solamente efecto de las-circunstancias; y quando 
estas llegaron á faltar, caímos en la barbarie del siglo 
siguiente, porque faltaban las-luces de la filosofa; que, 
á pesar del gobierno, hubiera podido mantener él buen 
gusto. '>'■

Por otra parte, ¡qué tiene que ver la protécCiAr 'que 
Francisco t y Luis xtv dispensaron a las ciencia- con lo 
que hicieron por ellas Carlos v y Felipe 11! >Qn:ir.do 
hemos tenido en España una épo. a como la que logre- 
ron ios franceses baxo la regencia del duque de Orieanv?



socorros- (8) ; y ¡toi de dictamen qne debería au­
mentarse su exército en términos que pudiese li­
bertar las dos Castillas, y luego fa Navarra (9); se 
entiende con tal que esos incomprehensibie* ingle­
ses quisieran reunirse á él, obrar de buena fe, y 
resolverse de tina vez á abandonar las fronteras-de 
Portugal (»o). Su conducta es un misterio impcn:> 
trable i y aunque ya tenemos noticias de que el 10 
comenzaban á ponerse en movimiento dirigiéndose 
al norte del Tajo, dudo que se internen mucho;y 
estoi persuadido de que no abandonarán la orilla 
del rio ni las montañas del Alen tejo hasta que se­
pan de cierto la insurrección del Norte» d que nues­
tros ejércitos hayan conseguido grandes triunfos; 
cosa que no podemos prometernos mientras que 
los tres ejércitos no obren de concierto á un teís­
mo tiempo» y todos al mismo ñn. Desengañémonos» 
amigo mió » nosotros do sabemos ni podemos ma­
niobrar en grande » ni dar grandes batallas, mien­
tras que nuestras tropas no esten . guerridas» y que 
la caballería no esté mui exerrirada (ti).

Gerona al fin se ha rendid»; y el socorro de la 
España ha llegado mui tarde. A’gunas personas 
conservan todavía la vana esperanza de que el 
gran número de somatenes (paisanos) podran re­

dio del camino real, y por manos de alguna partida de 
ladrones pagada por los ingleses, algún oficial que vaya 
con pliegos, a'gun enfermo ó convaleciente que pa- 
ae de un hospital á otro, alguu viagero indefenso para 
pillarle ltX betas, el relox y el bolsillo. Pero con el bien 
entendido que aun para esto dzben serc:ento contra uno. 
También tendrá S. E. la gloriarle csSiperar á un exército 
generoso, y atraer sobre los habitantes pacíficos det cam­
po tr dos los males de la guerrj. ¡Pobres españoles! 
Quando llegará el dia en que tengáis bastante libertad 
para no temer á los empecinados, y podáis juntaros con 
¡os soldados franceses para poner estos bandidos en las 
man> s del verdugo !

(8) La gloria del señor duque es bien positiva, pues 
que no está fundada mas que en dos suposiciones impo­
sibles ; por eso dicen que al sí sí nadie pierde.

(9) La Navarra ya está libre; esto es . de quadrillas 
de ladrones, la mengua y deshonra de la España,

(10) ¡Pues qué, el señor gobernador de Lérida, que, 
•egun parece, cree á pie juntólas en su Maciístaji ia 
junta , tiene valor pa-a dudar de la buena fe de los in­
comprehensibles ingleses l Que no dude, y que tenga puf 
bien seguro que, á vista de las lecciones que recibieron 
en Galicia, en la Coruña y en Talaveic, m* han que­
dado arregostados para volver á internarse. Que ten­
ga entendido que los incomprehensibles ingleses mas 
quieren estar cerca de una esquadra, por mala que sea, 
que no de los exércit», franceses. Bien que en esto hacen 
lo que han hecho siempre, abandonar pérfidamente i las 
Daciones después de haberlas precipitado en un abismo 
de males, y huir cobardemente con sus despojos.

conquistar aquella plaza» y apretar algo i nue-.tros 
enemigo;, j Pobre Geroná, y pobre todo el princi­
pado si el remedio ie ba de venir por los somatenes» 
de los quales ¡a mitad se ha vuelto ya á sus hogares! 
Ya se ac*bó el entusiasmo; ya no h.i de aquelloz 
catalanes qne antaño no almorzaban sin haber muer­
to antes algún francés (12). Se han empeñado en no 
enviar tropas á Cataluña, y las consecuencias se­
rán para nosotros. Yo me estoi esperando á verme 
sitiado» y estoi resuelto á morir antes que sec fran­
ge* (<3)*

Parece que el dinero de este exército se desha­
ce como la sal en el agua. Han llegado quatro mi­
llones de reales» y todavía piden un empréstito 
forzado de dos millones de duros para el a manten* 
to de los somatenes. Todavía no he cobrado el 
sueldo del mes de diciembre, amen de quatro me­
ses que se me deben del de inspector. Perdamos 
mucha gente de hambre y de miseria. Es ¡toposi- 
ble que podamos formar almacenes de víveres pan 
en caso de sitio. Las fortificaciones «--tan incomple­
tas , y á cada paso se suspende la obra por falta dé 
dinero (14).

,, Dígale vmd. á la Rosita que ni S. Fernando 
ni todos los santos pueden nada quando Dios oO

OO ¡Qué.candor! qué buena fe! £s»e buen hombre 
confiesa co»as capaces de convencer á todo el mundo d» 
Ja sagacidad, de la inteligencia y de la pericia militar 
del partido que defiende! Pero desensáñese vmd. ssñot 
D. Josef, y crea firmemente que bien pronto no habrá 
insurgentes en España.

(ir) Es cosa mui agradable hacer conspiraciones his­
tórica, entre diferentes pueblos , sobre todu quando cito* 
pueblos tienen entre sí alguna afinidad , y quando vernal 
por ellas los progreso» que han hecho en civilización. 
Cuentan de los antiguos habitantes da Jas idas Baleare* 
que no almorzaban ha.ta no haber derribado á hondazo* 
el almuerzo que les colgaban en lo alto de un árbol; pa­
ro los catalanes de ho¡ dia están mucho m.:9 adelantad s. 
¡Lástima que se acare el ■ntusi.ismo! que si no, los 
habíamos de ser tan entusiasmados, que almorzarían í 
los franceses que matasen. ¡Esto sí qae hubiera sido di* 
Vertido!

(13) En efecto, es Cesa horrible el ser francés........
Esto se parece i lo que licía quando la guerra de Prusi* 
el otro fanfarrón que defendía una plaza, que al cabo tu­
vo que entregar: sintes me han de quemar el p.tiíuei» 
de la faltriquera que tomen ia plaza. Un valiente caste­
llano no debe cdnr estas fantar-onadas tan comunes, y 
vale inas vivir aun quando se haya prometido morir 
antes que ser frunces.

(14) S. M. la Junta ha hecho mui mal en no trataf 
mejor á un hombre de tanta importan.ia como el seño* 
gobernador ¡ Bien hubiera podido pagarle su sueldo ! M# 
parece que un hombre que habia como un portero ó co­
mo un cocinero es acreedor á ello.

Tuvimos al contrario un gobierno suspicaz y príncipes 
supersticiosos, que temían la ilustración, y procuraban 
tener comprimidos los ingenios baxo el yugo servil del 
bárbaro tribunal que eligieron por instrumento de su 
despotismo teocrático.

Día llegará en que algún escritor filósofo escriba en 
España la historia de nuestra literatura ; y entonces se 
verá qué es lo que debemos á Jos Príncipes que hasta 
ahora han usurpado el título de protectores de las cien­
cias.

Entre tanto me parece que pptdo asegurar que es­
tas son en general las causas cíe la gran diferencia.que 
hai entre nuestro siglo de *ro y el de la Francia. Por 
esto tuvieron ellos un Corneóle, un Ravine, wj.Vpl- 
taire, un Crebólon y un Moliere:')' nosotros no pasa­
mos, ni en aquel siglo ni en el siguiente, de un Lope do

Vega, de un Calderón y de un Morcto. La.Frenóla h* 
dado a! mundo modelos acabadas de elocuencia sagrad» 
en un Bossuct, un Flechicr y un Fenelon; y nosotros, 
con una lengua mas magestuosa y mas propia para ser 
el órgano de Ja dvintdad, apenas poderío» presentar un 
solo orador elocuente. No hablo de la filo.ofía tanto ra­
cional temo es perimcstal, ni tampoco de las. ciencia* 
naturales, porque en ^c^ta .parte no hai español, poc 
preocuparlo que sea, que no conozca el verg >rwoío va­
cío que h-ii en nucirá lif tritura, á menú» que thi que­
ramos igueiar á La una con Buff >n, y i Villadiego con 
Rousseau. Bien conozco sin embargo que la compara­
ción en esta materia no puede ser del todo cxá.ta. Lo# 
franceses tenían una ventaja sobre nosotros, y era el ha­
ber empezado á ilustrarse depues . »c apr.'vc.har< n d* 
lo que haUian adelantad» ios «¿pañoles, ios italianos y



quiere, y este ya creo que va » abandonarnos} 
porque no escucha nuestras plegarias. puesto que 
cada dia nos vemos batidos por un puñado de ene­
migos. Encargúele vind. pues que se contente con 
yogar á Dios por sí y por mí solamente , para que, 
■Si tenemos ¡a desgracia de ser vencidos , nos cotice- 
fia iS lo menos sus auxilios para vivir y morir como 
cristianos viejos (15). • •-■ ^
* ,,'De vmd. afecto- servidor = Josef Gonzahzy
gobernador Jie-Lérida.".........

•Concluye la carta-de ayer.
" ’ Sí, señores': yo .también he sido insurgente. ¿Y qué 
querian vitkIs- que'híciese un hombre cíe bien aislado en 
'úna aldea, sin mas noticias qQc. las .que la junta me que­
ría dar? Yo, la verdad’, creí al principio que la irrup­
ción de los franceses era peor que la de los vándalos y 
1a de. los sarracenos. En esta creencia me mantuve algún 
tiempo , pidiendo ¿‘Dios que acabase con los franceses. 
•Un dia dio la casualidad que un pobre francés, que ni 
«ra soldado, ni,habia pensado serlo, pasó por el pue­
blo en que yo estaba , y éteme toda la gente, que em­
piezan ¿ decir que es menester matarlo. Yo , llevado de 
ini buen corazón, á pesar de las ideas que entonces te­
ñía, traté de sosegar la gente, luciéndoles presente los 
inales á que .exponían á todo el Iqgar si las tropas fran­
cesas llegaban á saberlo; diciendo]es ademas que aquel 
era un pobre hombre,que no se metía con nadie, y qué 
ellos na eran soldados, y que aun quando lo fuesen , era 
una cobardía matar á traición entre tantos á un pobre 
"hombre indefenso. En fin ture el consuelo de salvarlo; 
pero desde entonces ¡si vmds. vieran como hablaban de 
mí! Unos me llamaban francés, otros traidor, otros es­
pía, y todos me amenazaban que en viniendo Jos nues­
tros me habían de arrastrar.

Yo entonces vi que no estaba seguro en el lugar, y 
tomé el partido de venirme á Madrid.

Yo traía Ja cabeza llena de todas las patrañas que 
me habían dicho, de modo que al principio, quando en­
contraba algún francés huia de él como si fuera un perro 
rabioso. También me habían dicho que en Madrid Jos 
franceses no hadan mas que matar y robar, que no se 
veia mas que miseria, que la gente se moría de hambre, 
que no habia víveres mas que para los franceses, y que 
sé yo quantas cosas mas. Figúrense vmds. la admiración 
que me causaría el ver todo lo contrario de lo que me 
habían dicho. Desde entonces empecé á desconfiar de 
"todas las relaciones que habia oido; traté de informar­
me por mí mismo de la conducta de los franceses y de

(15) Sí, señor gobernador, mejor es acudir á Dios 
en derechura , que no andarse por las ramas. Encárguele 
vmd. pues S Rosita que se entienda con él directamente, 
y que le pida con todo fervor envié un rayo de luz so­
bre el señor gobernador de Lérida, para que abra los 
ojos, y conozca quán horrible y ridículo es el partido 
que sigue.

las-intenciónts'del gobierna; y Ies aseguro'5 'vénda, que 
nie he'Convertido en "tales términos, qué el-queche vuel­
va á ehga-ñar, ya es menester que se dé büenarmiña.

Yo un.sé si habrán observado vinds. en los'periódi- 
qos.de Sevilla una cosa que yo he echado de ver;.¿No 
advierten vmds. en los luafi¡tiestos y en las nroclama* 
cierto estilo .hinchado , ¡.^íííuüo y ampuloso,*^coino si 
dixéiamqs el estilo de uu poeta que habla en prosa? 
¡ Vaya á que ia junta ha echado mano de está gente par 
ra que le doren sus píldoras 1 El demonio son estos poe­
tas. Yo los quiero mucho, y no hai cosa que mas rñe 
divierta que un trozo de buena poesía; per ó es menester 
confesar que en general tienen mui mala cabeza. Ya sé 
ve: deben por su oficio tfcner la Imaginaciom mui exal­
tada, y en tomando Ja pluma dicen diabluras. En las 
revoluciones siempre quieren hacer papel; y si el par­
tido qué toman es malo, no hai gente mas-perjudicial. 
No es.esto porque sean grandes soldados; no, señores, 
no es este su flaco. Ello sí, el que lea sus composiciones 
creerá que-son unos Fierabrases. Este pide á toda prisa 
una lanza, y dice que no le ha de quedar ninguno vivo: 
aquel quiere ser el primero que tenga el honor de morir 
por la patria; pero la mayor parte se contentan con em­
bocar la trompa de Tirteo,.é incitar á los otros á que 
dancen, mientras ellos se quedan en el puerto de la sa­
lud. Que si por desgracia se ven forzados á entrar en la 
lid, ha cen lo que dicen qiíe hizo su amigo Horacio , y 
luego ya tienen ahí un asunto para componer una oda, 
en que digan que Mercurio, ó el sabio Ereston, los sa­
có por los pelos de la refriega, llevándolos por los ai­
res, como si fueran brujos. Vaya que son terribles. 
¿Querrán vmds. creer que hai en el dia un poeta, que, 
según he visto en una de las gazetas de Sevilla, va á ser 
redactor de un periódico intitulado el Patriota, con 
este epígrafe: Vincet amor patriae? ¿Y de qué dirán 
vmds. que va á tratar en este papelucho? Dirán vmds. 
sin duda que todo será odas patrióticas , ó canciones re­
volucionarias, ó himnos báquicos como los que vime* 
antaño. Pues no, señores, el poeta marcial va á ponerse 
mui despacio á explicarnos mui por menor todos ¡os 
f untos i¡ue ha: en la península capaces de ser defendí- 
dos. ¡ Qué! ¿se ríen vmds. ? Pues ahí están las gazetas de 
Sevilla, que no me dexarán.mentir. Por fortuna que el 
tal poeta no hará muchos números de su periódico , aun­
que si Jas baterías que proyecta son tan débiles como los 
versos suyos, que conocemos, puede disponer quantas 
quiera, que no hai que temer.

No, señores poetas; cañones y bayonetas se nece­
sitan, y no versos, como dixo el otro:

N'on tal! auxilio, nec defensoribus istis
Tetnpus eget.

Me parece que ya voi siendo un poco pesado. Pero 
ya les advertí á vmds. al principio que soí de mío habla­
dor. En empezando, no sé parar; y si hubiera de decir­
les á vmds. todo lo que me ocurre sobre esta materia, 
llenaría yo solo 30 gazetas. En fin; les prometo á vmds. 
que no! se me pudrirá en el cuerpo, y que no será esta 
"la i'iltima carta que vmds. reciban de su primer cor­
responsal zs-El Hablador.

los ingleses baxo el reinado de Isabel; y claro está que 
es iras fácil perfeccionar las invenciones de los otros 

'qu: inventar de nuevo. Asi pues una nación que’en el 
tiempo en que estamos se dedicase con esmero al estu­
dio de .las ^iencias, no dudo que podria producir mo- 
delos.r’qij* aun dexarian atras á los que en el dia nos 
sirven de norma,
' Amico niio,' ¡qué reflexioñt'tan consoladora'para un 
español! ¿Por qué esfa‘.hápiót^'ñó ha de ser lá nuestra ? 
¿No le parece á vmd. que, las circunstancias en que nos 
encontramos son las mas"propias para que desde ahora 
empiece el verdadero siglo dé oro de nuestra'literatura? 
Seria uñá injusticia decir que? los españoles fio tienen 
disposiciones naturales para fas ciencias. El Iníluxo del

clima rio alcanza á tanto; y aun quando-alcanzase, esta 
razqn estaría también d nuestro favor. La nación que ha 
producido un Saavédrá,' puede producir1 también un 
Móntesquieu; y la patria de un Suarézyjpor qué no lo 
será, también de un Condillac ?• Lo qde'més ha faltad» 
hastífiqüi ha sido un gobierno que proteja las ciencias, 
no de palabra sino en realidad; y'este ya lo tenemos. 
Las instituciones que "se oponían d la ilustración, ya es­
tán Ubblidas. Pues ¿qué riós falta para'q-ué, empezando 
á imitar los buenos modelos, lleguémos con el tiempo 
á fóbVepujarlos? Entrificcs sí que tendremos derecho pa­
ra 'envanecernos, y que la España podrá comparar sin 
rubor !el siglo deorerde su literatura con el de las na­
ciones" mas cultas. £ St continuará.) < f '■

EN LA IMPRENTA REAL.


